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LA FISICA CUANTICA EN LA CLINICA PSICOLÓGICA

(de la relación al encuentro terapéutico)
No es el espacio que mide el tiempo cuando rompemos con la física mecánica, ambos se convierten en “relativos” al ritmo (o velocidad) del observador. Este actúa como un 3er. factor que interpreta (no observa) desde la experiencia de manera particular, diferente a cualquier otro observador.

Si no hay un espacio y tiempo para todos igual éstos, espacio-tiempo, son variables que interpretamos con “ritmo” propio. El punto de referencia no es un sujeto observador frente a un objeto observado. Todos estamos incluidos en una experiencia captada por una conciencia vivencial (no perceptual) en un aquí y ahora, donde el antes y el después se hacen simultáneos. 

Sabíamos por la física mecánica que el espacio y el tiempo hacen de fundamento para que toda relación sujeto (observador) y objeto (observado) sea posible. O sea en un espacio dado transcurre (tiempo) la relación de un Yo (sujeto) con otro (objeto) con quien construyo en el curso lineal (causa-efecto) una realidad determinada por esa relación. ¿Qué pasa si el espacio y el tiempo son relativos y lo única constante es el fluir espacio tiempo en el que estamos como sujetos incluidos? La única velocidad constante es la energía que la luz propaga por lo tanto sólo el aquí y ahora de la interpretación es lo válido. 

Si lo constante era el espacio y el tiempo absolutos el antes y el después, la causa y el efecto, el sujeto y el objeto son válidos para entender la realidad con el sentido común que la razón aporta. Pero si lo único constante es el flujo vital de la energía lo único válido para ser objetivado es el aquí y ahora que la intuición de una conciencia, también fluyente, capta o interpreta. 

Al unirse el espacio y el tiempo en la unidad espacio-tiempo que fluye constantemente, no hay intervalos entre partes (objetos) desplegados en un espacio absoluto (fundamento). La realidad no sólo deja de ser observada como dada sino que imposibilita todo intento de relacionarnos con un orden dado, poderlo representar y luego pensar en un nuevo orden lógico. El pensamiento promueve otro tipo de inteligencia racional, necesariamente más intuitiva menos representativa y más creativa. Esta necesidad surge de que estamos vivenciando, como parte, este fluir anhelante de autosuperación. Este ubicarnos “entre” el sujeto y el objeto, entre las partes de una estructura ordenada/ordenadora; promueve “el encuentro”.  

El sistema humano nunca es inercial
 por lo tanto un observador en estado de quietud en el tiempo es inaceptable. Estamos quietos en un lugar e inquietos en el tiempo. De tal manera que el lugar cambia para un observador pues toda observación se realiza según el punto de referencia o sea el ritmo propio que vive actualizándose en el aquí y ahora.

En realidad estamos entrando con la mecánica cuántica en una realidad de 4 dimensiones porque además de la altura, grosor y profundidad que da el espacio, incluimos el tiempo como variable que es imposible de observar al no estar acotado por el espacio. Entonces tenemos que también fluir con el tiempo constantemente. La inclusión de esta cuarta dimensión nos sumerge en una realidad vital donde nada está quieto sino dándose. Como sujetos  conscientes de esta cuarta dimensión podemos imaginar este circular del tiempo-espacio e interpretar la vivencia de esta experiencia
. 

Esta experiencia es transformadora según la física cuántica, pues cuanto mayor sea el campo de energía (continuo espacio-tiempo) mayor es la deformación de la materia pues su energía fluyente ha aumentado de tal forma que la masa (la forma) se transforma y posibilita nuevas formas. Y dicen algo más; que la densidad de energía atrae, como un campo gravitatorio, toda masa transformándola en otra, como lo hacen “los agujeros negros”.

Esto es importante para nuestro enfoque en el campo psicológico de las crisis vitales, pues este fluir del espacio-tiempo promovido al suspender el Yo libera energía que busca su camino sorteando “atracciones” sin distraer su destino final: la transformación permanente. Al cambiar este punto de referencia el Yo se transforma en nosotros sin perder su singularidad subjetiva pero abierto al nuevo universo que nace. 

Nos estamos aproximando al concepto de “encuentro terapéutico” como vacío potencial de alta densidad energética que disuelve toda cosa o idea (como la masa en física) previa para disolverla en este “agujero negro” de las crisis vitales, para disolverlas en otro universo o visión de la realidad
.

Ahora podemos entrar en un tema importante en la clínica: la transformación de la relación terapéutica en encuentro terapéutico (esto es extendible al campo social). Suponemos a partir de lo visto que para entrar en crisis vital tenemos que dudar del mundo dado de la física mecánica y con él de toda metafísica como fundamento racional. El tiempo y el espacio fluyen en tiempo vital convertido en un campo energético de alta densidad donde toda forma o masa previa se disuelve (duda existencial) para renacer en otra realidad. De una relación propia de la física mecánica pasamos al encuentro participativo de la física cuántica.

E = me2 esta es la fórmula conocida de A. Einstein que según sus palabras significa: “la masa representa energía” y en detalle: energía es igual a masa por aceleración al cuadrado. O sea que si aceleramos la masa se rompe el átomo, la forma, lo dado y se libera energía (técnica de fisión nuclear) que puede ser utilizada para bien o para mal. 

Si luego unimos nuevamente las partículas formamos por “fusión” nuevas formas. Esta realidad material en este nivel subatómico, o de suspensión del Yo, no la podemos observar sólo participar correlacionando toda la experiencia gracias a la conciencia abierta que capta hasta intuir con imaginación creativa otra configuración de la realidad
.

La terapia antes que objetiva y lógica tiene que ser útil. Es decir transformadora y para ello tiene que pasar “el agujero negro” de la cuarta dimensión no objetiva pero con enorme densidad de energía vital útil para un cambio. 

Si energía es igual a masa en movimiento (E = me2), si está en reposo la masa es potencial pero no provoca ninguna utilidad en la necesidad de transformaciones en aquello que se denomina “tendencia a existir”
 o “anhelo ser más con los demás”. La masa en quietud es la idea de un mundo dado y observado, equivalente a un N° matemático o una estructura del lenguaje que nos determina. O nos determinan las formas dadas (masa en reposos o inercial) o estamos expuestos a una energía (que esa masa provee) que fluye y transforma. Ahí está la utilidad de la clínica.

Cuando rompemos una estructura dada (crisis vital) la masa de la física se acelera y se transforma en energía vital útil para una transformación. El número matemático que nos tranquiliza se transforma en el número de la cuántica que no ordena sino orienta en una tendencia a superarse y no a objetivar. Lo mismo con el lenguaje. Si una palabra (masa) y más aún una teoría que nos tranquiliza se transforma en energía vital (crisis vital) no calma ningún objeto de satisfacción o de verdad, sino que nos sumerge en la tendencia a existir autosuperando el estado anterior. 

Toda estructura dada cuando se rompe para que sea una crisis vital necesita dudar de toda forma (masa) preestablecida desde la cual se liberará la energía creativa. Para ello dejamos toda relación entre entidades dadas que interactúan (Yo-Otro) intercambiando información, para entrar en puro encuentro donde prima la energía vital con in-formación que anhela nuevas formas.

Es importante una vuelta a la teoría de la lmecánica cuántica. Las partículas subatómicas tienen 3 características. 1. Tienen “masa” (energía). 2. Tienen “carga” y 3. tienen giro (spin). De la masa ya hablamos pero de la importancia del concepto de carga aún no. Siendo esto importante pues con la carga cada partícula establece un campo electromagnético donde según las cargas (+ (positivo) – (negativo) y neutro) se unen generando fuerzas si no se anulan. Estas “diferencias”” son las que unen, repelen o anulan. Por lo tanto esos campos electromagnéticos para que tengan fuerza necesitan que esas cargas se “encuentren” para generar fuerza transformadora. No significa que lo negativo se transforme en positivo o neutro, sino que el encuentro entre ellas generen fuerzas que tiendan a existir más y mejor. 

La metáfora de campo electromagnético aplicada al campo clínico de las crisis vitales es útil pues rompe todo prejuicio “positivo” o “negativo” propio de toda relación. De esa forma ambas cargas se disuelven en una energía común que transforma lo dado hacia lo nuevo en permanente expansión. 
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� Movimiento uniformemente acelerado es igual aceleración constante, equivalente a campo gravitacional. Ante este campo puede haber resistencia a la aceleración (masa inercial) o aceleración según el peso  (masa gravitacional).


� La gravedad (aceleración) hace que la materia se contraiga y el tiempo se lentifique. 


� Al variar la frecuencia, la longitud de onda varía cambiando su forma cada vez más vibratoria con la aceleración. 


� La ley de conservación de masa y energía trata de regular esta permanente transformación no entrópica de la realidad.


� Una partícula es una “tendencia a existir” y correlacionar sus efectos con observables macroscópicas e ilusiones teóricas que aceptan que no se puede saber cómo las cosas son realmente.





